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 	Topo todavía no estaba listo, necesitaba unos minutos más. Sacó un paquete de cigarrillos del bolsillo interno de su campera y tomó uno de los pocos que le quedaban. Miró la cajetilla de arriba a abajo. Por un momento se le fueron las ganas. “Fumar provoca Cáncer de pulmón” leyó bajo la foto de la cara de un hombre arrugado y amarillo usando un respirador. Luego pensó que quizás el cáncer ya lo tenía desde hacía rato, bien por fumar o bien por haberlo atraído por su condición de sicario. Olvidó entonces el mensaje y se fumó uno tras otro, hasta terminar con los cinco que allí lo esperaban. Como quien aborrece su profesión, pero cumple sus obligaciones, caminó a paso lento dos cuadras hasta el café de siempre.  Total, era uno más. 
- ¿Cortado con una medialuna?, preguntó acostumbrado el mozo.
-Sí, de manteca.
La espera siempre se le convertía en una interminable sinrazón de pensamientos. Pero a esta altura del partido no había lugar a los arrepentimientos o a preguntas existenciales del porqué fue tal o cual cosa o por qué no se dio tal otra. Las decisiones ya estaban tomadas muchos años atrás y habían sellado su corazón, su mente y su suerte. 
-Soy el Señor X.  Usted es Topo, ¿No?
Con la descripción que le habían dado de Topo, distinguirlo desde un kilómetro hubiera sido fácil; narigón de gran porte, vestido con campera roja brillante y pantalones verdes. Topo creía que cuanto más visible más inadvertido según lo había leído de un cuento incluido en una revista del diario del domingo. 
-Sí, soy yo. No diga nada, ya sé que viene de parte de Octavio, último paso de la cadena de personas que lo trajeron a mí. Dígame quién, cuándo y dónde.  
El señor X no podía disimular sus nervios y su malestar. Se puso colorado en un instante y parecía que no le saldrían las palabras para contestar. 
-Mire Señor Topo, acá le dejo en este sobre los detalles del caso. 
-Perfecto así. Mañana nos encontramos acá de nuevo a las cinco de la tarde y le contaré lo que pienso. Y si estoy de acuerdo en hacerlo le pondremos números. Ahora váyase, no tengo nada más que hablar con usted.
El Señor X se levantó presuroso, se enganchó el sobretodo en el espaldar de la silla y casi se cae de bruces. Logró recomponerse y cruzó la puerta más colorado que antes. 
- ¿Otro cortado? Preguntó el mozo.
-Sí, con otra medialuna de manteca.


Ya eran casi las cinco de la tarde de las veinticuatro horas posteriores al primer encuentro. 
Topo, el café y la medialuna llegaron primero que el Señor X.  Con su sobretodo viejo, este hombre de mediana edad, lucía nuevamente temeroso. Su calva sudaba. Y sus ojos hinchados estaban tan negros que parecían como huecos en su cara. 
-Señor X, creo que no le avisaron que yo con pibes no me meto. No sé qué cosas tiene en contra de ese chico o porqué quiere que lo haga. Pero se equivocó. Conmigo no va. 
Antes de que Topo pudiera levantarse, el Señor X lo tomó del brazo y lo obligó a permanecer sentado.
-Señor Topo, entiendo lo que esto pueda parecerle. Pero le aseguro que no es lo que piensa. Las razones… Hay que hacerlo porque… No sé si me va a creer…
-Miré, ya le dije que con pibes no me meto.
- ¡Cállese y escúcheme! Le pido que me escuche bien y después decide. Ayer quise adelantarle algo, pero casi como que me echó…  Yo pensaba que usted iba a tomar el caso sin tantas preguntas. ¡Pero ya no puedo más! ¡Ayúdeme!
 La charla se ponía tensa y el bar no era el lugar para continuarla. 
-Venga conmigo Sr Topo. ¡Por favor se lo pido!
Topo no había visto nunca a nadie tan desesperado. Igualmente, ya tenía en claro que no iba a aceptar, pero al menos podía escuchar a ese hombre con tal de que se quedara tranquilo. Y un poco también para satisfacer su propia curiosidad. 
No era habitual concertar reuniones en este tipo de lugares, pero viendo que la privacidad estaba garantizada, Topo accedió a ingresar al hotel alojamiento junto al Señor. X.  La habitación era una pocilga, lo que hizo sentir a Topo casi como en su casa. Pudo relajarse por un momento y se sentó en un sillón medio desvencijado. El Señor X se sentó en la cama. Parecía que iba a desmayarse, porque casi en el acto se dejó caer sobre el colchón.  Se incorporó nuevamente, se secó la calva con un pañuelito de papel que traía en el bolsillo de su sobretodo chamuscado y por fin pudo hablar. 
-Señor Topo, lamento si lo incomodé con todo esto al traerlo acá, pero necesito encarecidamente que me escuche. ¡Que me escuche! ¡Tengo pruebas! Y yo sé que podrá hacerlo, y si no puede será mi fin. ¡Y no lo puedo aceptar! 
Topo se columpiaba entre sus ideas. De nuevo surgían en él las ganas de preguntarse el porqué de su vida. Porqué llegaba a sus cuarenta años con las manos ensangrentadas. ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Quién era el Señor X? ¿Estaría en sus cabales? ¿Cómo lo convenció de tener esta charla en el albergue transitorio?
-Señor Topo, ese pibe como lo llama usted… Es… Es…  
El Señor X no podía hablar, las lágrimas le tapaban las palabras. 
-Señor Topo. Ya, ya. Estoy mejor, ya.  Le cuento. Esto comenzó hace 6 años. Mi esposa y yo no podíamos tener hijos. Hicimos mil tratamientos, dos mil le diría. Pero el don de la maternidad no se le había otorgado a Mónica, mi esposa. Ella es maestra jardinera, así que imagínese lo que le gustan los chicos y su tristeza al imaginar un futuro sin hijos. Alquilar vientres, y cosas de ese estilo eran demasiado extravagantes y contra nuestras creencias y emociones.  Cuando creíamos que ya viviríamos solos el resto de nuestras vidas llegó Rubén.   Una tarde, cuando Mónica se aprestaba a volver a casa, notó que había un niño al que no habían venido a buscar sus padres. Se quedó un tiempo con él para acompañarlo hasta que alguien apareciera. Pero luego de mucho rato nadie llegaba.  De inmediato ella buscó los teléfonos de los parientes, su dirección, algo. Pero no había registro en los archivos del colegio acerca de Rubén.  Cuando Mónica le preguntó a Rubén dónde vivía, quienes eran sus padres, contestó que no sabía, que no se acordaba. Cuanto más Mónica quiso saber de Rubén, menos encontraba. Nadie lo había visto nunca. Al principio dudó un poco, pero como ama a los niños lo trajo a casa. Al día siguiente iría a la policía o se le ocurriría algo.  Pero desde ese momento el niño se quedó con nosotros.  Como ninguna persona se hizo cargo nunca de Rubén ni lo reclamó ni se le encontró familiar, el juez nos otorgó la tenencia provisoria hasta nuevo aviso. Análisis de ADN, huellas, sangre, lo que se le ocurra. Pero de este nene lo único que se sabía era que él decía llamarse Rubén.  La alegría de un niño en el hogar no iba a ser tal; Rubén nos traería desgracias y más desgracias. 
-Un minuto, dijo Topo. ¿Usted me está queriendo decir que me está encargando matar a su hijo adoptivo? Pensé que a esta altura me habían pedido hacer todos los trabajos posibles. Pero uno como este, la verdad es que nadie me lo pidió jamás. Usted es un hijo de puta. ¿Sabe de esto su esposa? ¿Es un plan que tienen juntos? ¡Si es así son dos locos hijos de mil putas!
- ¡Usted no puede darme a mis lecciones de moral! Gritó el Señor X, golpeando la mesita de luz que tenía a su derecha. – ¡Déjeme terminar de contarle! Volvió a gritar golpeando nuevamente. … Ella no sabe nada. Pese a todas las desgracias y desventuras ella lo estima, aunque no creo que lo quiera. Y es porque Rubén está ensañado conmigo solamente. Ahora estamos más solos que antes de que apareciera Rubén. Y es que Rubén ha matado a todas las personas con las que una vez he tratado. ¡Es un monstruo! Yo no sé qué poderes tiene, pero los tiene y algo le ha hecho a toda esa gente… 
-Perdón, ¿Dijo que ese pibe mató a alguien?
- Sí, sí. Eso dije. Y no a alguien, sino a varios. Es como que cuando no le cae bien una persona por algo que hizo o dejó de hacerle, se encarga de que de alguna manera muera. Creo que les descarga ese mal cuando los mira fijo, o cuando los toca. No sé exactamente cómo lo hace, pero lo hace. El primer caso se dio pocos días después de que Rubén estuviera asentado en nuestro departamento. Lo llevamos al médico para ver si estaba bien de salud. No conocíamos al pediatra, nos lo recomendó un vecino. En un momento el doctor le revisó los oídos con esos aparatitos con linterna. Notamos que Rubén se asustó, pegó un grito, no quiso que lo tocaran. Al final Mónica lo convenció y la cosa no pasó a mayores. Cuando quisimos concertar la segunda visita nos enteramos de que el pediatra había fallecido. Pero ¿Cómo podía ser que un hombre aparentemente sano, de unos treinta años aproximadamente falleciera así de repente?
- ¡Déjeme de hinchar las pelotas! Dijo Topo. Lo que me está diciendo es una reverenda estupidez. ¡Coincidencias y boludeces! En vez de verme a mí, tendría que haber ido a un psiquiatra. 
Y amagando a levantarse fue cuando el Señor X lo tomó del brazo muy fuerte, con una fuerza que Topo no reconocía sino en alguien que estaba loco, desesperado u ambas cosas.  
- ¡La puta madre, no se levante! ¡Espere!, tengo más para contarle. Después de ese hecho tuvimos un período de relativa tranquilidad. A los dos años de estar con nosotros nos dieron la adopción, momento después del cual, la ira de Rubén se desató como un tornado sobre todos los que me rodeaban.
Silvio, mi primo, siempre venía a visitarnos a casa. Era muy simpático y amable. Le traía regalitos a Rubén cuando podía. Una tarde Rubén estaba mirando la televisión, cuando Silvio tomó el control remoto y cambió de canal. No sé qué pelea de boxeo estaban dando que él no quería perderse. Yo estaba ahí y vi la cara de Rubén. ¡Sus ojos eran llamas humeantes! Yo le dije a Silvio que había hecho mal, que el nene estaba viendo en esa tele su programa, pero bueno. Al chico lo mandamos al cuarto y le dijimos que viera lo que quisiera en la tele que tenía allí. Cuando terminó la pelea, mi primo se fue a su casa. A las dos horas, Marta, su mujer, me llama por teléfono y me dice que Silvio había muerto.  Que había sufrido un paro cardíaco en pleno colectivo. No lo podía creer. A Mónica le comenté mis sospechas acerca de Rubén, pero ella se burló de mí y me maldijo.  Quise pensar en que se trataba de otra casualidad. Pero la siguiente muerte me demostró que las casualidades no existen. Sucedió a la semana siguiente y esta vez fue mi amigo Jorge. El tenía un puesto de diarios cerca y nosotros le comprábamos a él.  A Rubén le comprábamos una revista semanal, que Jorge se encargada de pasarnos por la puerta todos los viernes. Un viernes la revista no estaba, así que fuimos con Rubén a buscarla personalmente. Jorge nos dijo que la había dejado, que quizás alguien se la llevó. No era la primera vez que una cosa de este estilo pasaba. Le resté importancia, Jorge nos dio igualmente la revista, pero de nuevo vi en Rubén esos ojos en llanto de fuego… 
-Y Jorge se murió al rato, ¿No?, dijo Topo riendo.
-Sí, así es. A las pocas horas comenzó a sentirse mal. Lo llevaron al hospital y murió por un problema hepático, raro, algo que él no sabía que tenía. Así me contó su esposa.
Topo cambió su cara. Estaba dispuesto a escuchar un poco más al orate que tenía de orador. Empezó a divertirle la situación.  Sentía que estaba frente a un loco con una gran inventiva y lenguaje fino, pero desequilibrado al fin. Así que cedió a sus impulsos de irse y se quedó a escuchar el resto de la historia. En esos momentos sonó el teléfono del hotel avisando que se terminaba el turno. El Señor X avisó que se quedarían uno más; aún no había concluido con su increíble relato.
 -Y ahora viene lo peor, dijo el Señor X.  –
-Semanas después se sucedieron una seguidilla de muertes. El administrador del consorcio, que era vecino y conocido de años, mi abogado que era un ex compañero del secundario, mi socio laboral… En el caso del administrador, cuando fui a pagar las expensas…
-Momento, interrumpió Topo.
-Ahora me va a decir que su hijo usó sus poderes o algo así para matarlos porque ninguno de ellos le caía bien o por algo que ellos le hicieron, ¿No es cierto?
Sacando otro pañuelito del sobretodo, el Señor X volvió a secar su calva sudada respondiendo
-Sí, es así como dice usted. 
Topo se quedó mirando al Señor X unos segundos sin decir palabra. Luego el Señor X se le adelantó y dijo
-Sepa que fui a parapsicólogos y todos me dijeron que Rubén descargaba su ira con sus poderes, o que estaba poseído por algún espíritu maligno; que él era el culpable de esas muertes. Intenté con rezos y magia de todos los colores para que Rubén dejara de matar, pero todo fue fallido. Odio a ese chico. Imagínese, ni yo lo puedo matar. No me interesa si voy preso o no, eso no es lo que me impide matarlo con mis propias manos. Ojalá pudiera hacerlo y acabar con ese maldito ser. A la menor sospecha de que estaría tramando algo contra él, seguro me mataría o haría matar a la poca gente que conozco, o ¡A Mónica! No, eso no puede pasar. Por eso vine con usted. Para que lo hiciera sin que ese monstruo se diera cuenta. Un accidente, algo, no sé. Usted es el profesional. 
Finas lágrimas silenciosas brotaron de los ojos del Señor X. Y no más palabras de sus labios.
Topo se quedó mirándolo. Y nuevamente se planteó interiormente qué es lo qué estaba pasando; qué serie de acontecimientos habían provocado este encuentro.
-Señor X, ya lo escuché, cumplí. Todo lo que me dijo debería decírselo a un loquero, no a mí. Toda esta charla se fue al carajo. Me tengo que ir.
-El Señor X, secándose esta vez las lágrimas con su último pañuelito de papel, se levantó de la cama y con aire a derrota y apesadumbrado sólo pudo sollozar unas palabras. -Salgo yo también.
 Al pasar la puerta del albergue pasó algo singular y totalmente imprevisto. De la cuadra de enfrente, dos siluetas se acercaron.
El Señor X quedó petrificado, y en su espacio de quietud temporal, temblaba. Topo estaba desorientado. Fue entonces que una voz de mujer pronunció un nombre.
-Carlos…
-Mónica, te puedo explicar, es un negocio muy importante, el señor que me acompaña es … es… un amigo que …. No teníamos dónde hablar y entonces…
Y mientras el Señor X o mejor dicho Carlos, trataba de explicarle lo inexplicable a su mujer, Topo hizo mutis por el foro y atinó a escaparse a paso lento y seguro. Al segundo paso se detuvo en contemplar al pobre niño que iba de la mano de Mónica. Creyó ver en los ojos del pequeño un raro brillo colorado. Siguió con su huida.

Al llegar a su casa Topo puso la radio. Estaban pasando música de los ochenta, la que tanto le gustaba. Se recostó en su cama, dispuesto a disfrutar de un recreo en medio de la locura y la miseria humana diarias que lo sustentaban.  Sentía que se dormía, que se desvanecía de un sueño atroz. La respiración se le entrecortaba. En esos momentos le vinieron a la mente las imágenes de los ojos de Rubén y la foto con moraleja del paquete de cigarrillos.
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